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íp .^quC îrprohP.fctP. •-
-í^^.nrn.i'íjG  ab f j  n nñ q̂? 1 '-ií offr>o 
-ífj ;; : ’I - ip  a-?íÍ-AÍ^^^4í ''■ 7̂ ,n.i:tr> A 
5h » ;.• n‘j  2oI » líb  ^n'ia no». ?.-inhr.b 
yí;uA f
nada se entiende con el Kei Cousntucional

Ayuntamiento de Madrid



* o. • '
de España, coya persona es sagra'&í é ra-
viciable. . . ^

/ A M 5-ITICA . . ;  : i
M irad  que gobernación.
\ Ser güvetftiitidos jni'drvetios • 
f)or los Jales no 'sbn\

Esto se dijo j-eédnoi^ , ■ imprimid y'publí- 
có en España en el año 1511. ¡Que tiem­
pos 'áquelfos tan'lCdíainitososr^jY' q'de'con- 
traste teriible'ofrece'á la'Vista dé Ipk 
feombfes juicipsós stí- '.comparación 'cbrr Jos 
tiempos presentes ! Lo qnc- es pof ahora 
gracTa& á Dvos, los- éiei^diam¿intej''ttichi%z*‘ 
^ t  \át\''gobernalk',’í ^  deiarOri ÍJe T í’nianb 
las Jiéte perlas' en̂  primero de'irrfa?zo / son 
tan buenos, tari mstítuidós , -tan &'éñsató  ̂
títt virtuosos y-y; tán.v.;tati:...basta. Estária- 
'irips échóndo w «i?í‘pe’rpetua'mé'ftteén'%u-dÓ- 
^io, á no tenféV'qíító;nos’liaíriaséií”ayiHadr^ 
rê  tfitpino'■ ^uce^e' §1 -pobte 'ünivcr'sáí, soló 

•portee dé-éiíárflfoXeá cuéndo ^^aude sus 
•oi«pósicione¿; perd'-eHo es lo ciütó'íjué qul- 
-sierattios v ^  2 ‘1í6ŝ ‘W ^  di'atiidntes Xahi'í^xéfi 
en el catalogo de los santos auni^é'iuvié* 
TíiírióS^ué ayéMíTcji.--j'Eri veidad^-%ne lo
vr>e’re'<;^_' ''-"b 92 ’ , -/fio-/ •:

■ fes lieíésario cbfiféjat cotífíynqpeia que 
Totras '•nacibhes- rió' tíerien tári''’-’*¥áiéfíá srigrté 
como la España en esto de gobierno. tírEfi 
la China, por egemf^ó,-dictse que los man­
darines son unos demonios en ñ^ura de 
hombres; yvfen>'fe¿'io asi'serát;,^año^ientc
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un póeta de aquella tíéfia qÜfe: 
tañaEo su vida y  rrtlIa r̂oS ^', á t 
tuvimos en mrestráíi p^cádoras manos siet¿ 
tomos en folio qu¿ nos pWlítitlá léer^unYra?-; 
le , docítinero -en lá̂  'ftldP’d'e 
guppSr retaars de .ellas'<K»merVá¿íiq^‘̂ cn 
memói'ia.y los iremPS iiiSéiftaddd'^áoco^a  ̂
cq en núesitro peí>iódf¿^U:oh U ^líey¿ 
nuestros lectores se á̂n ’̂^tíHclaV'eTbien^qi^ 
gózampi,.; al conteníplí^r' tefe’M'̂ íéV que'’oau- 
san Iqs .t-gles ptandarlÚes'-iios ffe'br^V^noíj^ 

Antes de dar principio á esta obra que 
con propiedad podrá Hwítífse ^Colección de 
milagros políticos de los mandY’incs de la 
China»» c dcbeiiíc^.só^lí^» Jectores
que no hag^n ap(lieacitik''de m ^,^cl^s de la 
China, á casosque^vfledSn'^HSbéf'iíc^ui îdo por 
casualidad en ‘ Espbádi Nü|íiít#á ih ^ cio n  es 
sana y  gfiii^sflm®Si-fcon‘ ía‘ buena fee
que el gobÍen¿cijéS^ftbP‘?itftrp'i'é’ hlísido el 
mejor dqlj.miii>do'(uyi ^tíé’fel.^t'uiF?esto es 
el ministeriui) es feuéMiiÜtíb esten-
sion 4S'lfi)VflK>3Vanaos-áPáf8n|bi

Habla e^jpDeta'i?Wjn@T^!bli¿?t^ñ3) de un 
mandarín cuyjor )IKaíJbíé*?ní?^fói¥i^(5? ^podido 
recordar, pQt mapíqu^ ííé’iiits^’O T ^^^en to r­
tura la imagtíu2íifin5í,íaüW4u¿''¿lo?TOrece prin­
cipiaba la l0Wa«*F.qA-i5 ’̂tí¿lrâ ''’̂ éiñeiantei 
Todo estOi és d e  piócSo4ní^rtiftB 'í. Dice 
pues el .peetaitírqtjej'elPít^‘Iftmfírafítf'^lra pe- 
quoñuelo j 1 jfjwacflcK) ‘.̂ «1 Pétíhgíftilío, músico 
consumado y. baikrioí-fqfcíftfeliáhtsi; ^ue es-

«
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taba mny repantigado en nna especie de 
banca con respaldo semejante á las qué se- 
l aman en España poltronas) y  con nn\ipl !  
lio en la mano entonando la siguiente naca- 

mismo «íecopilaba algunas de 
su^rabesuras. Coijo los poetas y  fes pinto- 
tes sonjibres, parece que le supone hablanX 
ron Ja poltrona ,í,quien apelb'da Xuiema 
A  gnna,:rartaa envuelve el pensamiento t  
tal vez estaremos equivocados en haber fof- 
mado^esta .dea.„Sga lo que-quieta, alia v i

1 x a c a r a . ,

. j  • ^^^<^ha».yulema hermosa,'
. íu Zascapíjíi; las peuas, • ^
. a rd e rte  ¡

? i : . W  !^V8?s que mfi cuestas. . i* ... .
' - 1 a:áud historia '
L  ^ ; yffsaoras con e^kieijcia,
? / ■-'■u muy estraños ' '
' fuera. '•

■ í^s.:padr^ .̂,f,pera estas cosds 
ti. r i interesan r ' *
é.. :. i tuve n-'

cualquiera. - . ■ '•• -n 
- . -.r f e '  crid como’ un Seiíor • - ^
, ;, spr.enendiendo enJas esouelaá,

cuanto un hombre aecesita<>i’ ot 
para hablar desvergüenza. ' '

u. I'IflUíaroflme Zascandil • • '
por.m i estremada.viveza^ .ro
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pires yo  fuf éí buííe bulle 
y  el coco de las mozuelas.

Estudié del guitarrillo, 
la gubernacion y  ciencia 
para poder internarme 
entre señores de prendas.

Desde entonces fui ei dlxe-, 
en todas las concurrencias: 
hazme reir de las mozas 
y  chulito de las viejas»

' Enamoróse Yanki 
de mi gracia y  mi destreza 
y  por tener diversión 
me trajo á que te sirviera.

Tomé de tí posesión 
como lo manda la Iglesia 
y  tu sabes cual ha sido 
en quererte mi firmeza. . .

E l emperador Yanki 
me -mando que dirigiera 
contigo, todo el gobierno. 
de los pueblos y  las tierras. '

Cümpli..,.como se esperaba 
de mi bendita cabeza, 
cual ardilla en los negocios 
cual raposo en las audiencias.

Nombré gefes subalternos 
de tantas y  tales prendas 
'que....basta para elogiarlos 
dewr que como yo  erar’* 

-Elegí para maestros 
gente de tan gordas íeirás,'

r>

Ayuntamiento de Madrid



. (V*

\

qae basta los.coftos de vista 
los c're)r^rQq de ia escuela.

Cosí cQn,.é^yo y, aguja 
cuatró'jbppás. vocingleras: 
no era’bqgí^ costura, 
nvis 1 .̂-sg/íierQo los bestias.

,F u i peticigrable 
dS la gente que exagera, 
pues' no me. guna tener 
quien me, ron>p̂  la cabeza.

Pero ¿para qué me canso? 
tu lo sabe? , mi Xuletr.a:
Ya' no ca&en, en ei mundo 
mis milggrps, y, prpej?as.

Slii cê a|- lí  ̂ tendicipnes 
en mis oiqqs i êsuenan: 
mucho's qu'sieraq tenerme 
por santo en la:.gloria eterna..

Aíüs como nadie esta líbre 
de cuernos y  malas lenguas, 
otro^,me desacreditan 
y  d ĉen de mí.....blasfemias, j 

Üicen qué p^o mi tiempo 
enSacárai y  rondeñas 
hac êndjp,,3  ̂ Ŝ â timbanquis 
mieOtrasVtrab^f r debiera.

'I'iíürmúraqipn. inaudita, 
puds copsÍdei¡ar pudieran 
que esíé mundo.e î qn fandango 
y  el’̂ que nq baila» parea, ' ,

Dictn que por todas partes 
los ladrones se pasean:

\
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MUNICIPAL''

M ADRir 7
bueno es que vivamos todos 
que de todos es la tierra.

Dicen que todo el gobirno 
' en abandono se encuentra; 

cuide yo  de mi negocio 
que. Dios'cuida lo que resta.

En fi,o dicen tantas cosas,
^ue s\;4 escuchar me pusiera 
a pesar de mi despejo 
casi, me dieta vergüenza.

Daría.... cuanto tuviese 
como conseguir pudiera 
que se cerrase la fuente 
de que emanan tantas quejas.

Mas:-.;.los hombres de ra.xon 
...no hacen casos de frbleras: 

goce mi Xulema y o  ¡ .
y  que digan cuanto quieran.

Xa.vergüenza es unaj cosa 
que nada produce y  pesa, 
por eso el hombre de Estado 
si quiere medrar., la deja.

Asi que, Xulenta mía, .
siempre hacie idoóie de pencas,. ■ 
aunque griten que te .deje 
te querre hasta, que me inuera.

^Yo separarme de t i l  , 
aunque a palos me molieran.
Tu Zascandil vivirá 
siempre contigo, morena..

¡Qiie Éoñibre tan pérjudícial y  tati
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^entííeato sy ia  éste mandarín cbino!. ¡ Ben­
dito sea K os!’̂ ' -■

W 'R iH D A D K S.-^ . ^
Refiet'é^é tÁl «¿¿ será niéntíi â) que el 

Aynntamienifó';de ú ií’. logar dé^Ma;Síanoba 
enmisionó á ífii-Fié!'(fé^fecbds para que vi­
niese á MaBtid-á-"ééltérárí!e de' lo ,qué pasa­
ba: que eri'éfectó evácüó su'encargo y  dio 
cuenta dé sus'observaciones en éstos ter- 
jniríos. / i;;:".'

Primera sesión -de! -Ayuntamiénto en que 
principia el fie!‘dé fechos á dar cuenta de su 
comisión, , •

Pues señor:‘Llegué a- los' Madriles al 
Jebreguecér: meti-ráís bestias én ;yn mesón 
y  Juego^me fui á dar una guelta^í>ir una ca­
lle que qu'eroqiié'se‘ “ lla m a b a 'c o rr id a  de 
S. Geromo. Alli mé t̂'opé'-de mahosiiá boca 
con un geiítTó dé geñ'te muy gVarfJé, que 
entraba y  saban eé una cása'.^ií^'á mi me 
pareció que era Ylesía -y penkiíÓá'^’fue los 
que entraban.y sallan 'estaban .ganando el 
jubileo, me'cofé también. DÍgo'íqi?e me pa­
rido Ylesia , y  ;á ' quálsiquiéyé Jiubiera 
sucedidtrío' mésmo,-j5Ór que miféflustés, ello 
es una Camara rrtáî  mayor que la dé 'Muestro 
posiiof'Vstá-mij^ .̂í^aVrájá , tieri.e ert^nedio 
en medio una poKíén-dé'lámpafás de vidrio 
con mudráíl Ibcbá'éficétídídas ‘‘y  dos j t̂ilpitos 
al lao de las vardhdás del pesbíteHó y  en 
fin no le fakabâ '̂ rfifas: qué él d t i f ’para que 
fuese Ylesia. Dempues decolap, me enredé

rni V .. - j.'j j"  .-T-i-of;
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á-platicar c.op.nn-melltar qne me ijo- que 
había sermón, y  mientras tanto se encomen­
zaba me estuvo híciendo que aquello era 
una cosa, asina.....cpmp...( en la puntica dé 
la lenguaje tengo y  no acierto á decirlo).. 
Ello era una cosa asina como cafre en que 
se vendía de toó ; y  con efleuto luego vide 
que era una taerna y  alogeria en una 
pieza. E l amo era un hombre ..que nje parece 
que no mamó lá primera teta en España;, 
ma.s.aljo y  mas gordo que dps'señores R e­
gidores juntos: .con una chaqpeta que le ta­
paba las nalgas: con u.na calba g r̂andisma y. 
con....pero esto no viene á cuento, Este buen 
señor, me ijo e! melitar, qué er'ajífiuy hom­
bre de bien- y  que daba de comer,.,ele fiam.r 
bre á muchos que se llamaban .patriotas y  
estaban probes con .la aseguradla dé que le 
pagarían cuando mejorasen de fortuna, lo 
que regularmente querría decir cuapdo, arre­
cogiesen las cosechas como nosotros hacemos 
con el cerujano: y  me ijo también qué un 
A^ogao. le habia hecho una tarja que Dios 
n’os asista , por, que. el .probe no, tiene plei-, 
tos..o no sabe despachallos.

. Asi se ma fosando el tiempo, y  fue-, 
ron yendo y  viniendo gentes y  mas gen­
tes, de mat|era, que se llenó la sala: unos 
hablaban C'-n sus m’ugeres ó con las de sus 
conocidos, otros pantaban , otros tocaban las, 
palmas.... ¡Jesús que gresca! E n .fin , ya  
habían tocao á. las animas cuando subió
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árribá ef pphici prelcáiloV'; qué petardo 
me llevé? yo  esperaba, qué pr'elcase'un 
fraile ó un Gura, y  trié'encontré'con’que 
el Padre Preicadór éra un'Señoritó Zúrru- 
taco corf líh yéfeiído de pie erecho, y  coii una 
vocecUla de’’capón, qué apenas se le en- 
téh'dia i vaya, me alegrará de que vmds. le' 
hubiati visto I El era un poco forobao, y  ef 
pecho undio que parece.tiene doloí' de ésto- 
gamo, y  sin embargo ha topab güeñas mo-' 
zas que se hán enamoricao “de sil'pre-' 
Bona, También me dígerbn su nombré, 
de que po me acuerdo cbri certenidad, 
pero hagd febembranza de qüe so ilora-' 
ore era una ¿osa asi bobo paliza. =5, 
Pues como iba diciendo, este hombre! día 
muchas voces, y  hablo de arfe Napoleón '¿e' 
había muétro, y  que eráb'os .libres, y  qué 
lá seguridad presonal es lina cosa guéna, y* 
yo  n‘0 b e  acuerdo de cuantas cosas plati- 
d(5 : él' géntio le tocé muchas veces las pal-' 
mas, y  al fin se apeó del pulpito sin nom-' 
b'caf siquiera al santo de quien prelcabai, 
y  sin- encargar siquiera una ave-María.

Luego dempues se encáramaron otros* 
pjeicadbreí at púlpito:::: ¡ A h ! Se me ol­
vidaba. Allí- no fes llamâ 'n preicadorés, 
lés  ̂ llaman.;., araórés': y  és reg'álaV qáé* 
s'eâ  algU*!!' ofícr'o 'míé̂ <̂y de los que' n6. hay' 
en esta tié íra .= ‘Erf órb'tanda, d eh otraé,' 
lés contaré á vmds. fó qtié digeron loS'otros, 
jhfaofés,' y  ̂ ^  me adüerfe les díte á vdm?;'
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también como se llamaban, porque yo ven­
go enterao de toico, pero ahora e‘ toy muy 
cansao de venir to el día á orcajones, y  
demas a mas rae espera la escribana.’’ E q 
este estado se levantó la sesión con pro­
testa dé celebrar tantas cuantas fuesen ne­
cesarias para enterarse del resultado de las 
observaciones del Eiel de fechos, de cuyo 
talento y  bueu desempeño dé su encargo 
quedaron satisfechos los señores capitula­
res que le habían comisiqnado. , . .

PERlODICiOS.

Para hablar de esta familia es pecesario; 
tentarse bien la rópa, porque es gente na­
turalmente irascible,. y  que le dirá una 
desvergüenza al Sol; sin embargo, ello

preciso tratarlos como á enemigos por- 
qi’e srtn de nuestro oficio; y  sabiendo., co­
ito sabemos., que el que da pronto, da dos 
Vece}., y  quéá los alentados favorece la for­
tuna, qué, más vale ün toma, que dos te 
daré, no's presentahios'en la tela con todos, 
los amanrt  ̂ efe guerra, demostrando gran­
de aposturd y  grande amaestramiento de .ca­
balgar én la.brida. Si esta justa es.sin acia­
go nos- daremos por muy contentos y  ,bai-- 
lífremos la -Aíon.
- Convértida éh" parral la Hermosa vifia, 

que tenia el éditof del antlquisirna/diarioj 
de Madrid, cuando Éámpabá solo; reducí-
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do este infeliz al, mas Ia8timf>so estado, y  
esperando por instantes su. ultiina llora, 
mengua .'serla atacarlo denodadaiuente. Le 
diremps sin embargó que sí espera volver á 
las ollas de Egipto se Heva un gran chasco; 
qúe deje la carrera periodística porque ya 
está visto que le llama Dios por otro camino.

N U E V O  D IA R IO . ;

F ray Gerundio de campazas dijo que 
abandonaba los estudios para meterse á pre­
dicador. No ha sucedido asi al Editor de 
este periódico,’ porque jamas supo , ni sabe 
ni sabrá lo que significa musa miisce. Sni 
Ibtras son tan gordas contó lá Campana de 
la Catedral de Toíédo; pero es necesario 
concederle que sabe mucha gramática par­
da , que tiene mucha ingeniatura, y  que 
no deja canto atrás. Cuando era Sastre, me­
draba ; en tiempo de la invesion francesa 
medró también; bajo la. férula del despotis­
mo , supo ingeniarse, y  en el tiempo de la 
Constitución^ trafica, y  bolle á las mil ma­
ravillas. Miliciano Nacional de Caballería, 
abastecedor de diferentes almacenes de vino 
de Valdepeñas, impresario ] del Café y  bo­
tillería de la Madre Patria, asistente con­
tinuo a la tertulia de la Fontana de Oro; 
¿cuándo demonios ■ escribe el Diario? ¿y có­
mo lo escribe, si son tan gordas sus le­
tras? Nos espücaremos:
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Cuando para los‘fines 
falt'an los medios,
Para la Ingeniatura 
sirve el ingenio. ,

Nuestro'-íiomHré , ' que sabe muy bien 
donde el za^áto" le aprieta, se vale de uti 
literato qbe l'e hace'favor de darle las no­
ticias'-éT^traogeras^aíguno^^ párrafos de po­
lítica , variedades'.y"juguetes , por cuanto 
tds dorttribuisteis con- dos orizas'de oro al 
mes, y  el vino que necesita para el gasto 
y  consumo jde. su. casa., jDesgracia es de 
literatos! j Siempre áñtían alampados por 
una peseta ! Pero.: : ;  Ya,nos Ibamos intro- 
düciérí'do'en harifia de otro costaj. Vámo^ 

negocio. 'Pues corno Ibamos diciehdó, 
Cort los' trabajos que íe, iumíriistra ‘ eT lite­
rato, cuyo noiitbfd cálfamos, pqr̂ ú̂e ’ bas­
tante- trabajo tiene cofi' sú mala suerte^ cq¿  
loŝ  ártuntios'’ , orden ' de la 'P la z^ ', algún 
ertícdló -rémiinicado, ’ teatros, &ci catate lle­
no el Diario nuevo. Sbl ^Editor , en ¿Pnom- 
bre , tiene en la casa dê  la Redacoíoc un de­
pendiente que cuFda'dei Correo, cíe la cor­
rección de pruebas, á .quien abona diez 
reales diarios.- Oehebta a fos óficiáles de ca­
ja, veinte y  cuSttó''ar 'préhsista f cuatro á 
cada uno de los repartidores: compra por 
junto el papel á veinte y  seis reales resma; 
y  el resultado de este sistema tan económi­
co y  tan bien ordenado es que, cuando otros
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periodistas están rabiando.de hambr^ y  tie­
nen (joe mendigar auxilios de sus «anugosj 
como por ejemplo la Miscelánea t 
Diario nuevo  ̂ sin saber leer ni escribir, 
se embolsa diariamente ochó ú diez duros, 
y  conseguido lo cjue deseaba (]^e-era la 
jnuérte del'Diario' viejo. s= S i esta cuente  ̂
íestá equivocada ’np ser? porque no hemos 
■ procurado informarnos detenidamente  ̂ de 
cuántó pasa én éstá^empíesa y  en todasy,! ?̂ 
'denias de é\í clas'e', de qué hablfttemo? 
deSpues-. ,

' ' E L  a M P A ílC U L .' ■ '  ;  ;

' r  T  rY  ■Aytí'i^o es tiénipo.de.hablar de .este Pe- 
'ilddico. Y á le lU-gará san Martin^, como 
á cada puerco, DebempSjtio obstante^yevg^ 
r ir ‘‘ lá"opmion pí.blíca“cn su fp'vpr ,,y¡ci^n:t 
do 'qué 'Sus protectofés(éd¡tores,.,&9,,.^^í
TÓdífc sóñ hombres  ̂ d '̂'jbÍen y  de.j.pgenaji
áde.aíil Si' en sus prirne.rós uuméros f 
estb €'¿ ŷárá nias despacio. ..¿.iíí b  <>.i

" -jnííit .- .d
Xo tienen itu la cul^a , ..jij^jib.isq 

- ”  • fii yo ie aijp^f .■ ;> noíp^ t̂
' haces rnüy .jIb'a

r.o "  '• y 'n o tevg M  íústfi,.. jtaí^v
> • ••■  ■ ,, ¡a '■  -
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[’EláutcUmofiórnhie d i'^ 's iis \

"';'Todos lo?, bruiá^‘y  alimañas
3e' esta especie huyeron al^ublíi^arse 'la bu- 
Ja dé ,lá oaiftta Cfüzada en e l  afio de j o  no' 
i"e cÚ3'ní'os‘; Por Vrís’te? veiñti ún 'cüarfo, lo- 
gramos'este bieij.i'jjero hoy j.ta'ue íáVdoétri- 
naS"‘dé esos' 'pítaruefós filósofos . moderno^ 
van produciendo bajas en' el^’éŝ ánfcó de 
bula, ya  vuelven á sacar la cabeza los mal­
ditos duendes. Ahora hay uno que se llama 
República, jQue dañino es! ¡Q ue perverso!

hace caso ^  f¡oj¡\]\}tos ni, le, importa un 
biedo de lo que predican contra él los Cier­
vos DlbS. Elvés^ 'eO todas paTtes'aunqué 
Jiadie lo. ha vW^ n i r e g u l a r  qiié $e dejie 
ver jamás. Se le.ove : : pero eso" d e 'p ilk ji

cree ';# í3padft-i}5i 
Ministro entre unas ,p%inas de cieíM» libro, 
ya se le escapa, y  del esfuerzo que hizo S. E. 
para impedir su fuga , perdió su poirro- 
fcs. — Y a se agarra otro Ministro á los hi­
los de su tiánica que no debe ser inconsútil, 
y  también se le escabulle! ¡habráse visto 
travesura semejante! -  Ya está en la Isla, 
ya  en k  Coruña, ya en Aragón... él resue­
lla donde menos se piensa, y  en todas par- 
tes hace daño ; ¡-TlTSrtroT-libre! -  TaJ es 
«1-miedo-que causa^qué en̂  dicietíáé'V í*

.J  •4Í
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República, tocio el mun.do.se zorra de mie­
do. Pero ¿que mas ? Se junta aunque sea to­
do un pueblo; va á decirle á un Magnate 
sus necesidades, á pedirle favor y  ayuda, 
y  que le^haga justicia; y  .si este no quiere 
acceder ’ á -sus • deseos , para librarse de 
tos no tiene mas que decir... ¡ que yiei)e!.„p 
ique viene.! Al instante sp sopla ca'da cuá] 
en su rincori , y  nadie sé vuelve á estre­
mecer. ¡Si pudiera una hulla de su Saptída|
sacarnos de sustos!'•̂1 . o.' • ! -
-  • ■ J.v. i. '!'.v .. ; '■.■r  ̂b' Í
C ' CJ.J ■« ■/■ l í  -A . .'Ojib
\  ; eiiC  ̂ -  -■ ' . '•• ^

NOTA. Este periódico' se 'piiWfcará de c.uando éil 
guando y ;p o r-a h o ra  no .tieasid ía fijo. El ^ e t i o .d é  
Ja susc/jpcion es d« m. rs. por «nda trece núiuErctí., A 
lus señorcs qúe se abonen en Mádri«í se Ies llevari 
¿  -sa cksa'i’ Á los dé Tuéra ^de W Corte s e  les remfr 
l ira  p o r . / l  cprjeo. : r 'O  t». . ' í> . '

Se suscribe en la libraría de Espanta , calle de Ja 
Cónóépcion Gcróhima y '«e vendé en jas  dé P k i .y fu q i  
.Sanzl V illá , Orea y  1 j  .

•• : ■ ;) Idv _ , r. i t‘í 32 R'̂  i
't:

-■  ' ■ >. ¿
; , . j •*j'’ c i;q  |

. '11 ■ ■ r • 'Ji íi C -• .'ifl 1
- -• on v.y. :Xí üi sb 2oI

■ ‘ ■ > ./. i n.Hfrijí
'i • ■ .'I i : .!3' ntuí^verí

-•ju'-üf M .. " • • . t'. - (13 'i'f
-  ,q í.._ • '
-  ' -T - •. .
Jifcdr^{.lir)prenta de U Minerva Españ(4gi
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